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13. AZNAR. S. (2000). EL ARTE DE ACCIÓN. Claes Oldenburgo, store days. (pp. 82). Madrid. Nerea.

“Estoy a favor del arte que te pones y te quitas como los panta-
lones, al que se le hacen agujeros en los calcetines, que se come 
como un trozo de tarta, o que se abandona con desdén como una 
mierda”13



Mi cuerpo es el motor que realiza la obra “CONDICIONAMIENTO”, y es el que 
indica el ordenamiento de los elementos presentes en ella. Cambia de lugar, 
sufre alteraciones constantemente en su estado físico y síquico. Este evento 
performativo se produce en un espacio cerrado y amplio, en el que toma cierta 
distancia con el espectador tanto visual como espacial, ya que se presenta de 
manera indirecta ante el espectador, a quienes debe proponer una experiencia 

de afectos complejos para la percepción y contemplación, en la que 
a la vez se incite a un desplazamiento visual y espacial. En este 
caso el trabajo abarcará cierto espacio de acción, delimitado por 
3 proyecciones de video y objetos que harán parte de mi lenguaje 
corporal y en sí, actuarán como suplentes familiares. 

Me interesa hacer presente el cuerpo en su condición física y men-
tal, en sus posibilidades y limitaciones, mostrar un ser que pasa a 
la absoluta inmovilidad del no-ser, repentinamente, en segundos, 
como suele ocurrir en un accidente, revelando la transición entre ac-
ción y recuerdo, entre presencia y ausencia, entre pasado y presen-
te, entre cuerpo y cosa, para pasar a ser algo que ya no pertenece 
al mundo, si no a la memoria14. 

14. DINE. J. (2000). Accidente de automóvil. S. AZNAR, El arte de acción (pp.36) Madrid. Nerea.



En “CONDICIONAMIENTO” la imagen virtual actúa como un cues-
tionamiento de la razón, la veracidad tanto de lo que se ve, como 

de lo acontecido a través del tiempo, su mérito de hacer visible 
lo “no visto”, en tal caso vendría a ser yo como artista, crea-

dora de memoria, y a su vez construir una producción de la 
apariencia, de los inverosímiles, de lo sobrenatural. 

Me interesa crear esa exaltación en la que “cada uno 
cree encontrar su verdadera naturaleza, una verdad 

que solo uno mismo conoce”, en lo que habría una 
desaparición y reaparición afectiva de lo real. 

La historia invisible-propia y personal, arrai-
gada en cada cuerpo, es el soporte que 

fundamenta el sentido subjetivo del in-
dividuo. 

El fundamento del cuerpo no está 
conformado exclusivamente por 

su particularidad única, pues de 
lo contrario carecería de toda 



articulación colectiva. De manera 
que el legado social que recibimos 
de nuestro pasado lo incluye direc-
tamente en el cuerpo, brindándonos 
ese sentido de pertenencia. Es la he-
rencia de una realidad temporal lo 
que lo fundamenta como un cuer-
po histórico. 
Y esa cualidad histórica nos legiti-
ma como individuos sociales, con 
la autoridad de manifestarnos so-
bre la realidad, con el argumento 
del pasado y responsabilidad del 
futuro y del sentir humano, me-
diante un cuerpo vivido y una 
vida vivida corporalmente”15

Casa del barrio José María Obando, 
(mi último trasteo-2010)

15. SALCEDO. J. (2003). Pensar la danza.  Cuerpo del cuerpo en la danza contemporánea: Ensayo ganador del 
premio ensayos de danza  del instituto distrital de cultura y turismo.(pp. 46)



En el momento en que concebimos la idea de 
vivir, tenemos que pensar en las condiciones 
bajo las cuales vamos a poder hacerlo. Desde 
que nacemos, somos vacunados con el hecho 
“incierto y futuro”, de él, depende el inicio de 
nuestra vida y así mismo el término de ella. 
Todo en nuestra vida depende de un condi-
cionante, que a su vez gira entorno al cum-
plimento de una función, para lo cual se 
hace necesario el conocimiento ó el simple 
hecho de saber alguna cosa. 

El saber implica, conocer, dominar, perci-
bir, observar, percatarse, alcanzar, distin-
guir, aprender, descifrar, interpretar, pen-
sar, opinar, juzgar, creer, etc. El saber o 
conocimiento es una facultad de sentir, 
que involucra haber pasado por la ex-
periencia a través de nuestros sentidos. 



Esta tiene como fin que nosotros acertemos en la idea o repre-
sentación de las personas o cosas, manteniendo un orden 

cognitivo que contribuya al desarrollo de nuestra perso-
nalidad, carácter, gustos, pensamiento, aptitud, opinión 
y decisión, que nos haga fuertes y aptos para la vida 
y para vivir en sociedad. El problema o conflicto está 
dado en el momento en que esta experiencia cognitiva, 
choca de manera brusca entre un recuerdo pasado y 
una necesidad presente, desplegando una cantidad de 
condicionantes que afectan nuestra manera de vivir y 
de ver la vida, un presente donde el cuerpo es total-
mente consciente, y un pasado que debe al cuerpo la 

imposibilidad de que sea abarcado por la conciencia. 

Ser condicionado o 
más bien ser inacabado…



Para esta obra “CONDICIONA-
MIENTO”, he tenido que recolec-
tar información propia y oportuna, 
en cuanto a lo que me ha ocurrido 
desde mi niñez hasta ahora, una re-
gresión con el fin de descubrir cua-
les han sido los recuerdos que no 
solo hacen parte de un “pasado” 
que nunca es pasado, sino que en 
un punto u orbita de mi intimidad 
se han visto cruzados, chocados, 
impactados por mis necesidades 
presentes, condicionándome men-
tal y físicamente a vivir limitada en 
un espacio, no de forma física, sino 
simbólica. A su vez esta solución 
“Autoetnográfica”, me condiciona 
a hacer de mi mundo íntimo e in-
tangible, un mundo susceptible de 



apropiaciones que se hacen visibles en un ámbito público, a través 
del video y la performance. Esta práctica “Autoetnográfica”, ha 
sido para mí, un arma de doble filo, porque me vi obligada a 
recordar o traer a memoria, sucesos que no quería recordar o que 
me había costado mucho trabajo hacer que no fueran dolorosos, 
ya que por más de que uno lo intente no se pueden olvidar. El 
pasado tiene cierta autoridad sobre nosotros, en él encontrarnos 
una capacidad eficiente de regir en alguna medida nuestra vida 
y conductas en el presente, es lo que llamamos una tradición. 
Un poder determinante sobre nuestro pensamiento y la acción. 
Este ejercicio, de todos los días mentalizarme para recordar que 
pudo haber ocurrido con mi vida, para pensar lo que ahora 
estaba pensando y hacer lo que ahora estaba haciendo, fue 
tedioso y desgastante, traumático y a la misma vez exorcizarte 
porque al pensar y repensar lo ocurrido, de recorrer los espa-
cios donde tuvieron origen los hechos y el contexto, tuve la 
oportunidad de cortar “nudos” y comprender por qué había 
ocurrido de esa manera y no de otra. 



Cada día escribía todo lo que se me venía a la mente, en distintos momentos, 
tiempos y lugares. No podía darme el lujo de que algo se me escapara o pa-
sarlo por alto, porque luego podía necesitarlo, cantidad de información para 
luego tener que desechar casi todo, para llegar a una depuración, en la que 
todo tuviera un sentido, en el que pudiera hablar de todo lo que quería ha-
blar, pero con poco, con lo mínimo, en esencia. Tenía que pensar en lo más 
importante: ¿Cómo volver esto, mi obra plástica?, ¿Cómo volver esto arte? 
Partiendo de mi cotidianidad, casi como documento verídico, pero sin caer 
en la obviedad o en una narrativa absurda, cada día pensando, en qué 
imagen quería mostrar y como mostrarla, filmándome todo el tiempo, 
filmando mí casa, los espacios de mi casa, los lugares donde ante-
riormente había vivido, y cada cosa que fuera significante para mí. 
Recurrir a fotografías, videos, conversaciones, escritos y referentes 
históricos, artísticos, estadísticos, personales, fue parte de la cons-
trucción de mi imaginario visual. Esto con el fin de tener riqueza en 
contenido visual e investigativo, pero sobre todo en originalidad. 

Conocí, a través de esta investigación performativa, que lo consciente no es 
todo lo psíquico, sino sólo la parte de lo psíquico, que se logra captar gracias 



al cuerpo, como si este tuviera memoria es si mismo, una maquinita 
de percepción externa e interna. En este proceso, es necesaria una 
condición especial y privada, en la que ha de producirse un cambio 
en el cuerpo. Cuerpo, esencialmente condicionado por las necesi-
dades del presente, que pueden ser fisiológicas, de seguridad, de 
pertenencia, estima y autorrealización. 

Finalmente descubrí que había lugares, que me condicionaban dema-
siado dentro de mi casa, como mi habitación, la sala y la cocina; tam-
bién algunos objetos de esos lugares como mi cama, la poltrona, la 
nevera y el televisor. La poltrona tiene un significado único, ya que al 
experimentar con ella, me dí cuenta que me producía muchos recuer-
dos, a tal punto de sentirla como si en ella quedara sintetizada toda 
mi casa, mi tierra firme, mi espacio de movimiento o sea mi espacio 
limitado, físico y mental; como es para el caracol su concha, la pol-
trona fué para mí esa coraza o armadura, con la que yo tengo que 
andar para todas partes, que en determinado momento me produ-
ce cierta protección o defensa,  pero a su vez, es una carga muy 
pesada, controladora y que impide o bloquea mi capacidad de 



pensarme libre. Cuando mis papás tuvieron la necesidad de vender su propia 
casa, se vieron obligados a emigrar de casa en casa, para mí, no era importante, 
porque no era consciente del problema, porque ellos se encargaban del trasteo. 
Ahora que ellos no están, he tenido que afrontar el trasteo como algo propio, 
desde pensar hacia donde ir con “toda la casa a cuestas”, porque mí mamá 
no ha querido deshacerse de nada de cuanto dejó en la casa, ando como una 
desplazada, emigrando a diferentes lugares, de recuerdo en recuerdo bajo di-
ferentes condiciones. 

Fueron estos los momentos de pensar y de querer recordar todo lo vivido en di-
versos y diferentes lugares, que tomé la decisión de realizar un videoperforman-
ce, en el que me transporto con la poltrona a todos esos lugares que habían 
hecho parte de mí, donde yo había vivido, barrios como: El Pajonal,l Guayabal, 
Camilo Torres, Santa Elena, La Esmeralda, José María Obando y finalmente El 
Cadillal, marcaron un camino o un recorrido de desplazamiento desde mi niñez 
(pasado) hasta mi presente. Estaba condicionada a no entrar a las casas, estas 
hacen parte de mi pasado, y yo estoy fuera de él, sus puertas cerradas hablan 
de un tiempo irrecuperable, de mi realidad, afectándola y contribuyendo a que 
mi cuerpo se condicione a causa de la retención del conocimiento, ya que el pre-



sente en este sentido, nos resulta extrañamente ajeno, como lo que sentimos 
en el desarraigo, palabra que, en primer instancia nos hace pensar en la lejanía 
física, la distancia que nos separa de un lugar al cual nos unen sentimientos. 
Otro factor significativo de esto, es que al ser una acción pública, se enfrenta y 
detona la influencia de las miradas ajenas en mi propia psique, y mi mirada en 
la psique en las personas que pasan. La idea de condicionarme a estar todo el 
tiempo en esta poltrona mientras que el mundo sigue su curso y las personas 
pasan y todo pasa y todo cambia, hace parte de mí caos, en el que todo se re-
pite, como el infierno de Jean Paul Sastre, al que no le transcurre tiempo. Es mí 
eterno presente, sin cambios, angustiante y sofocante, intrascendente, tiempo 
muerto, en donde siempre y constantemente estoy juzgada por la mirada del 
otro, porque mi intimidad salió afuera, al exterior, ahora es pública. 



Por medio de este videoperformance que he titulado “MOVIL-HIARIO”, pon-
go de manifiesto, el contraste que existe entre lo que sabemos con certeza 
del pasado y lo que a pesar de todo, seguimos exigiéndole, esto es, su vigen-
cia actual. En este se hacen evidentes necesidades presentes como lo son las 
de seguridad, que hacen referencia a la protección del individuo, frente al pe-
ligro, privaciones, etc. Las sociales o de pertenencia que hacen referencia a la 
necesidad del ser humano de comunicación social y afectiva con los demás. 
Y porque no, la necesidad de autorrealización que hace referencia a la capa-
cidad del ser humano a sentirse en desarrollo constante de sus potencialida-
des creativas. También la planteo como una propuesta que reflexiona sobre 
la idea de territorio móvil, fluctuante y efímero.

En performances como “La silueta” de Ana Mendieta, Pasado: Potala de Iván 
de la Nuez, “Una cosa es una cosa” de María Teresa Hincapié, “Roadworks” 
de Mona Hatoum, “Meshes of the afternoon” de Maya Deren, vemos como 
los artistas han condicionado sus cuerpos a partir de una acción conceptual; 
que comprende temas como el desarraigo, la migración, los recuerdos, la sole-
dad, el pasado y presente, la insatisfacción, y las costumbres, etc. Este tipo de 
argumentos son los que planteo en mi proyecto “CONDICIONAMIENTO”.

“MOVIL-HIARIO”
Videoperformance (2011)





En la actualidad observamos como la idea de libertad que se supone la máxi-
ma realización del ser humano, ha sido metodológicamente sustituida, por la 
idea de poder poseer, este poder se instaura condicionando y subordinando el 
cuerpo, desde lo cotidiano, hasta lo más íntimo. Por tal razón mi segundo vi-
deoperformance, trata de un poder impuesto, en el que mi única posesión  son 
mis recuerdos afectivos, que han mitigado mí espacio, mí cuerpo y mí tiempo. 
Es en este punto en el que la nevera, como objeto de la memoria, juega un 
papel importante dentro del performance. 
Cuando entraba a la cocina hace unos años atrás, lamentablemente lo hacia 
para lavar platos con desagrado o ver y criticar lo que mi mamá hacía. Ella 
trabajaba todo el día, por este motivo preparaba los alimentos del día muy 
temprano y los colocaba en la nevera, de modo que cuando llegábamos de 
estudiar o de otras actividades, debíamos calentar la comida de la nevera para 
disgusto de todos. Ahora en la nevera son escasos los alimentos y en ocasio-
nes ausentes, situación que es bastante triste. La nevera dentro de mi obra 
“IGLÚTERO” como titulé este videoperformance, 
hace referencia a lo que ya no está, a lo que ha 
dejado de ser. Es a lo más reducido que ha llegado 
mi ser en cuanto a espacio mental y físico, un lugar 



en el que todo tiende a congelarse, en donde nada fluye, en donde solo queda 
un gran vacío y una profunda soledad. La nevera es ocupada por mí, como si 
fuera el útero de una madre frívola, que es incapaz de trasmitir, paz, afecto, ni 
simpatía. Un cuerpo sin alma, en el que el movimiento se hace imposible y el 
ambiente insoportable, tóxico. En este performance se percibe otro tipo de ne-
cesidades, una de ellas es la de estima, esta comprende el respeto por sí mismo, 
de ser aceptado por los demás, valorado, querido. Cuando esta necesidad no se 
satisface, hace que la conducta del individuo se perturbe, se vuelva terco, hostil, 
huraño, poco colaborador y sería una consecuencia de la insatisfacción de esta 
necesidad. 

Como he propuesto, todos los sentimientos se pueden convertir en factores 
condicionantes del cuerpo, tal es el caso del desarraigo, en el que se define una 
ruptura de los lazos con el entorno en que se vive, por tanto el desarraigado 
es aquel que ha perdido los vínculos afectivos o culturales con su país, familia, 





etc. Una persona se encuentra desarraigada cuando se 
encuentra entregada, sin apoyo y sin protección, a un 

mundo que le es extraño y, por tanto, amenazante. Es el caso de mi familia que 
estando fuera del país se convierte en el más importante factor condicionante 
de mi cuerpo, son ellos los seres constantes de mi pasado que a cada mo-
mento me condicionan, porque los recuerdos “fantasmales” están en mi casa 
en un hogar que transporto de un lado para otro, un hogar de recuerdos que 
entran en total conflicto con mi presente, congelándolo, y volviéndolo inerte en 
un instante temporal.

La esfera íntima o privada, habla de aquellos comportamientos, confidencias 
y expresiones de nosotros, que no quisiéramos que llegaran al conocimiento 
del público, teniendo acceso solo personas o cosas que se hayan en constante 
relación ó contacto con nosotros, generándonos un ambiente de confianza, 
sobre hechos de carácter extremadamente reservados e inaccesibles. Por lo 
cual, este consentimiento se logra en el performance donde la acción como 
un gesto íntimo es colocado temporalmente en la esfera de lo público. Por tal 
razón, mi habitación, pero en especial mi cama es vital dentro de este proyecto, 
porque hace parte de lo que para mi es la última puerta bajo la cual me refu-

“IGLÚTERO”
Videoperformance (2011)



gio. En este espacio, afloran de manera espontánea la relación con los objetos, 
una cadena de asociaciones que se basa más en la experiencia real de las 
cosas. Para la realización de este performance y videoperformance, me inspiró 
en la obra de María Teresa Hincapié, en cuanto al tiempo inabarcable de la ac-
ción, trae a la memoria el carácter cíclico e involutivo del tiempo. Nos muestra 
el ritual de lo habitual, una vida alimentada por los objetos, en el que cada uno 
tiene su significado y su belleza, nos revela la eternidad en la cotidianidad.

“EL ÚLTIMO RINCÓN” como nombro al videoperformance en mi habitación, 
muestra un lugar en el que se balancean dos amenazas, lo ligero y lo pesado. 
En un instante es mi sitio de descanso pero a la vez se torna demasiado pesa-
do, porque es en ese lugar donde va a parar lo ya vivido, las penas, mis secretos, 
mis muertos, como el eterno retorno de Nietzsche, donde todo vuelve y retorna 
eternamente, como el carácter cíclico e involutivo del tiempo en “Una cosa es 
una cosa”, es otra dimensión en la que vivo esperando que todo vuelva a re-
petirse, sin tener ninguna idea de ello, sin conciencia, en este lugar recreo todo 
lo que hago, todo lo que soy, y lo que desearía poder repetir, es curioso porque 
es un lugar en donde en un momento soy la dueña de 
todo, pero en otro momento soy un despojo. “EL ÚLTIMO RINCÓN” 

Videoperformance. (2011)





Esta dicotomía entre público y privado, se asume cómo la separación entre 
adentro-afuera, que queda diluida por el hecho de reconocer que las fachadas 
ya no constituyen una barrera límite, ya que están llenas de huecos; mura-
llas, puertas y ventanas por donde ese adentro afuera queda desconfigurado, y 
desvirtuado por la presencia de los medios de comunicación; televisión, radio, 
Internet, los cuales hacen que elementos colectivos, públicos, hagan su inter-
vención o interferencia al interior del espacio privado, como lo es el caso de este 
videoperformance “EL ÚLTIMO RINCÓN”. 

La imagen de video se caracteriza  por contener planos cotidianos, metafó-
ricos y surrealistas, que generarán diálogos en base a lo que me rodea, a mi 
entorno, a mi cotidianidad y lo que pienso respecto a ello. La edición de la 
imagen en movimiento da cuenta de un proceso reflexivo, perceptivo, inter-
pretativo y constructivo, en el que predomina el manejo de planos generales, 
medios, invertidos y algunos efectos como disolvencias, velocidades y sonidos. 
La obtención de la imagen ocurre en espacios privados, y públicos. Los privados 
ocurren al interior de mi casa, en la sala, la cocina, el comedor y mi habitación. 
Los espacios públicos, específicamente en la calle, diferentes barrios al sur de 
Popayán, por lo que se me hizo necesario la utilización de un pequeño equipo 





de trabajo, alquiler de un vehículo y una cámara semi-profesional. Primero 
trabajé la imagen al interior de mi casa, haciendo pruebas en distintos lugares 
y planos, con iluminación permanente. 

Por otro lado estaba la captación de imagen en la que el cuerpo era protago-
nista, cobrando especial significado propio de la situación que aborda el “con-
dicionamiento” de mí propio cuerpo. Para esta acción performática, necesité 
de mucha preparación tanto física como psicológica, físicamente me interesa 
mucho el movimiento corporal, por lo que preparo mi cuerpo con ejerci-
cios de fuerza, dinámica, memoria, coordinación, y resistencia. Me intere-
sa explorar el lenguaje corporal a través del movimiento, conocer sus po-
sibilidades y sus límites, su naturaleza y fuerza, además de otros posibles 
sentidos de habitar y encarnar. Instalando un territorio semantizado. 

En este trabajo presento como objetivo general, la respuesta a una in-
dagación, la cual es determinar los factores y/o moldeadores condicio-
nantes del cuerpo con base en el conflicto que existe entre los recuerdos 
del pasado y las necesidades del presente a través  del arte de acción 
(performance). Por lo cual doy cuenta del cumplimiento de este objetivo 



a través de mi experimentación y la realización del proyecto. En el que además 
doy cuenta de como los medios de comunicación nos acercan al mundo, como 
son ellos los que hacen visible la convergencia del presente 
con el pasado y como el arraigo familiar es literalmente 
muy fuerte en nuestro contexto. Particularmente preten-
do llevar al espectador a ser participe de un viaje en 
el que convergen el pensamiento consciente (presente), 
con el subconsciente (pasado).
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